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  Los siguientes cuatro ensayos, que aparecieron bajo el subtítulo de este libro en los dos primeros volúmenes de la revista "Imago", que dirijo, representan un primer intento por mi parte de aplicar aspectos y resultados del psicoanálisis a problemas no resueltos de la psicología popular. Contienen así un contraste metodológico, por un lado, con la obra a gran escala de W. Wundt, que hace servir los supuestos y métodos de trabajo de la psicología no analítica, y, por otro, con la obra de la escuela psicoanalítica de Zurich, que, a la inversa, se esfuerza por resolver problemas de la psicología individual recurriendo a material de la psicología popular(1) . Me complace admitir que el siguiente estímulo para mi propio trabajo provino de estas dos vertientes.


  Las deficiencias de esta última me son bien conocidas. No me referiré a las que dependen del carácter inicial de estas investigaciones. Otras, sin embargo, requieren unas palabras de introducción. Los cuatro ensayos aquí reunidos reclaman el interés de un círculo más amplio de personas cultas y, sin embargo, en realidad sólo pueden ser comprendidos y juzgados por los pocos a los que el psicoanálisis ya no les es ajeno por derecho propio. Quieren mediar entre los etnólogos, lingüistas, folcloristas, etc., por un lado, y los psicoanalistas, por otro, y sin embargo no pueden dar a ambos lo que les falta: a los primeros una introducción suficiente a la nueva técnica psicológica, a los segundos un dominio suficiente del material pendiente de tratamiento. Así pues, probablemente tendrán que contentarse con llamar la atención aquí y allá y suscitar la expectativa de que un encuentro más frecuente entre ambas partes no puede resultar infructuoso para la investigación.


  Los dos temas principales que dan nombre a este pequeño libro, el tótem y el tabú, no se tratan de la misma manera. El análisis del tabú aparece como un intento totalmente fiable de resolver el problema de forma exhaustiva. El estudio del totemismo se limita a la explicación: Esto es lo que la visión psicoanalítica puede aportar actualmente al esclarecimiento de los problemas del totem. Aunque concebido negativamente y dirigido hacia otros contenidos, en su naturaleza psicológica no es otra cosa que el "imperativo categórico" de Kant, que quiere tener un efecto coercitivo y rechaza cualquier motivación consciente. El totemismo, por su parte, es una institución religioso-social ajena a nuestra sensibilidad actual, en realidad abandonada hace tiempo y sustituida por formas más nuevas, que sólo ha dejado huellas menores en la religión, las costumbres y los hábitos de vida de los pueblos civilizados contemporáneos, y que ha sufrido grandes transformaciones incluso entre los pueblos que aún hoy se aferran a ella. El progreso social y técnico de la historia de la humanidad ha hecho mucho menos daño al tabú que al tótem. En este libro se ha intentado adivinar el significado original del totemismo a partir de sus huellas infantiles, de los indicios en los que reaparece en el desarrollo de nuestros propios hijos. La estrecha relación entre tótem y tabú señala el camino a la hipótesis aquí planteada, y si al final ha resultado ser bastante improbable, este carácter ni siquiera plantea una objeción a la posibilidad de que se haya acercado más o menos a la realidad difícil de reconstruir.


  Roma, septiembre de 1913.


  


  

  I. EL TÍMIDO INCESTO
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  Conocemos al hombre de la prehistoria en las etapas de desarrollo por las que ha pasado, a través de los monumentos y utensilios inanimados que nos ha legado, a través del conocimiento de su arte, su religión y su concepción de la vida, que hemos recibido directamente o por vía de la tradición en leyendas, mitos y cuentos de hadas, a través de los vestigios de su forma de pensar en nuestras propias costumbres y hábitos. Además, sin embargo, sigue siendo en cierto sentido nuestro contemporáneo; viven personas de las que creemos que siguen estando muy cerca de los primitivos, mucho más cerca que nosotros, en las que vemos por tanto a los descendientes directos y representantes de pueblos anteriores. Así es como juzgamos a los llamados pueblos salvajes y semisalvajes, cuya vida mental nos interesa especialmente si podemos reconocer en ella una etapa preliminar bien conservada de nuestro propio desarrollo.


  Si esta premisa es correcta, entonces una comparación de la "psicología de los pueblos primitivos", tal y como la enseña la etnología, con la psicología del neurótico, tal y como se ha dado a conocer a través del psicoanálisis, debe mostrar numerosas similitudes, y nos permitirá ver lo que ya se conoce aquí y allá bajo una nueva luz.


  Por razones tanto externas como internas, he elegido para esta comparación aquellas tribus de pueblos que han sido descritas por los etnógrafos como los más atrasados, los más miserables salvajes, los aborígenes del continente más joven, Australia, que también ha conservado para nosotros en su fauna tanto que es arcaico y se ha perdido en otros lugares.


  Los aborígenes de Australia se consideran una raza especial, que no muestra ningún parentesco físico ni lingüístico con sus vecinos más próximos, los pueblos melanesios, polinesios y malayos. No construyen casas ni cabañas permanentes, no cultivan la tierra, no tienen animales domésticos, salvo perros, y ni siquiera conocen el arte de la alfarería. Viven exclusivamente de la carne de todo tipo de animales que matan y de raíces que excavan. No conocen a los reyes ni a los caciques; la asamblea de hombres maduros decide sobre los asuntos comunes. Es dudoso que pueda decirse que tengan rastros de religión en forma de culto a seres superiores. Las tribus del interior del continente, que tienen que luchar con las condiciones de vida más duras debido a la falta de agua, parecen ser más primitivas en todos los aspectos que las que viven cerca de la costa.


  Desde luego, no esperaríamos que estos pobres caníbales desnudos fueran morales en nuestro sentido de la palabra en su vida sexual, que se hubieran impuesto un alto grado de moderación en sus impulsos sexuales. Y, sin embargo, nos enteramos de que se han propuesto evitar las relaciones sexuales incestuosas con el mayor cuidado y escrupuloso rigor. De hecho, toda su organización social parece haber servido a este propósito o haber estado relacionada con su consecución.


  En lugar de todas las instituciones religiosas y sociales que les faltan, los australianos tienen un sistema de totemismo. Las tribus australianas se dividen en clanes más pequeños, cada uno de los cuales recibe el nombre de su tótem. ¿Qué es el tótem? Por regla general, un animal, comestible, inofensivo o peligroso, temido, más raramente una planta o una fuerza natural (lluvia, agua), que tiene una relación especial con todo el clan. El tótem es en primer lugar el progenitor del clan, pero también su espíritu guardián y ayudante, que les envía oráculos y, si es peligroso, conoce a sus hijos y los perdona. A cambio, los miembros del tótem tienen la obligación sagrada y autocastigadora de no matar (destruir) a su tótem y de abstenerse de comer su carne (o el placer que ofrece). El carácter de tótem no se vincula a un animal o criatura individual, sino a todos los individuos de la especie. De vez en cuando se celebran festivales en los que los miembros del tótem ejecutan o imitan los movimientos y características de su tótem en danzas ceremoniales.


  El tótem se hereda por línea materna o paterna; el primer tipo es posiblemente el original en todas partes y sólo fue sustituido posteriormente por el segundo. La pertenencia al tótem es la base de todas las obligaciones sociales del australiano, trascendiendo la afiliación tribal por un lado y suplantando la consanguinidad por otro(2) .


  El tótem no está ligado a la tierra ni a la localidad; los miembros del tótem viven separados unos de otros y en paz junto a los seguidores de otros tótems(3) .


  Y ahora, por último, debemos recordar esa peculiaridad del sistema totémico que también ha atraído el interés del psicoanalista. Casi en todas partes donde se aplica el tótem, existe también la ley de que los miembros de un mismo tótem no pueden entablar relaciones sexuales entre sí y, por tanto, no pueden casarse entre sí. Esta es la exogamia asociada al tótem.


  Esta prohibición estrictamente impuesta es muy extraña. No está precedida de nada que hayamos aprendido sobre el concepto o las características del tótem, por lo que no entendemos cómo llegó a incluirse en el sistema del totemismo. Por lo tanto, no nos sorprende que algunos investigadores supongan que la exogamia originalmente -al principio de los tiempos y en el sentido de la palabra- no tenía nada que ver con el totemismo, sino que se le añadió en algún momento cuando las restricciones del matrimonio resultaron necesarias, sin ninguna conexión más profunda. Sea como fuere, la unión de totemismo y exogamia existe y resulta ser muy firme.


  Aclaremos el significado de esta prohibición mediante un debate más profundo.


  a) La transgresión de esta prohibición no se deja a un castigo automático del culpable, como ocurre con otras prohibiciones totémicas (por ejemplo, no matar al animal tótem), sino que es castigada con la mayor energía por toda la tribu, como si hubiera que evitar un peligro que amenazara a toda la comunidad o una culpa que la oprimiera. Unas pocas frases del libro de Frazer (4) pueden mostrar la seriedad con que tratan estas faltas estos salvajes, por lo demás bastante inmorales según nuestros criterios.


  "En Australia, la pena habitual por mantener relaciones sexuales con una persona de un clan prohibido es la muerte. No importa que la mujer sea del mismo grupo local o haya sido capturada en la guerra a otra tribu; un hombre del clan equivocado que la utiliza como esposa es perseguido y asesinado por sus compañeros de clan, y lo mismo ocurre con la mujer; aunque en algunos casos, si consiguen eludir la captura durante cierto tiempo, el delito puede ser condonado. En la tribu Ta-Ta-thi, de Nueva Gales del Sur, en los raros casos que se dan, el hombre es asesinado pero la mujer sólo es golpeada o alanceada, o ambas cosas, hasta que está casi muerta; la razón aducida para no matarla realmente es que probablemente fue coaccionada. Incluso en los amores casuales se observan estrictamente las prohibiciones del clan, cualquier violación de estas prohibiciones se considera con el mayor aborrecimiento y se castiga con la muerte ( Howitt ) . "


  b) Dado que el mismo castigo severo se practica también contra las relaciones amorosas casuales que no han dado lugar a la producción de hijos, es poco probable que existan otros motivos, por ejemplo prácticos, para la prohibición.


  c) Dado que el tótem es hereditario y no se modifica con el matrimonio, las consecuencias de la prohibición pueden pasarse por alto fácilmente, por ejemplo en el caso de la herencia materna. Por ejemplo, si el hombre pertenece a un clan con el tótem canguro y se casa con una mujer del tótem emú, los hijos, niños y niñas, serán todos emú. Por tanto, la regla del tótem impide que un hijo de este matrimonio tenga relaciones incestuosas con su madre y sus hermanas, que son emu como él(5) .


  d) Pero sólo hace falta recordarlo para darse cuenta de que la exogamia asociada al tótem hace más, es decir, tiene más finalidad, que la prevención del incesto con la madre y las hermanas. También imposibilita que un hombre mantenga relaciones sexuales con todas las mujeres de su propio clan, es decir, con una serie de mujeres que no están emparentadas con él por sangre, al tratar a todas estas mujeres como parientes consanguíneas. La justificación psicológica de esta gran restricción, que va mucho más allá de todo lo que se puede poner a su lado entre los pueblos civilizados, no es evidente a primera vista. Uno sólo cree comprender que el papel del tótem (animal) como antepasado se toma muy en serio. Todo lo que desciende del mismo tótem está emparentado por la sangre, es una familia, y en esta familia los grados más distantes de parentesco se reconocen como un obstáculo absoluto para la unión sexual.


  Así pues, estos salvajes nos muestran un grado inusualmente alto de timidez ante el incesto o de sensibilidad ante el incesto, combinado con la peculiaridad, no bien comprendida por nosotros, de que sustituyen el parentesco consanguíneo real por el parentesco tótem. Sin embargo, no debemos exagerar demasiado este contraste y queremos tener presente que las prohibiciones del tótem incluyen el incesto real como un caso especial.


  Cómo la familia real llegó a ser sustituida por el clan tótem sigue siendo un misterio, cuya solución puede coincidir con la elucidación del propio tótem. Por supuesto, habría que recordar que con una cierta libertad de relaciones sexuales que sobrepasa los límites del matrimonio, la consanguinidad y, por tanto, la prevención del incesto se vuelven tan inciertas que no se puede prescindir de otra base para la prohibición. Por lo tanto, no está de más señalar que las costumbres de los australianos reconocen condiciones sociales y ocasiones festivas en las que se rompe el derecho exclusivo de un hombre a casarse con una mujer.


  La lengua de estas tribus australianas(6) presenta una peculiaridad que sin duda pertenece a este ámbito. Los términos de parentesco que utilizan no se refieren a la relación entre dos individuos, sino entre un individuo y un grupo; según la expresión de L.H. Morgan, pertenecen al sistema "clasificatorio". Esto significa que un hombre llama "padre" no sólo a su padre, sino también a cualquier otro hombre que podría haberse casado con su madre según las leyes tribales y convertirse así en su padre; llama "madre" a cualquier otra mujer además de su esposa que podría haberse convertido en su madre sin violar las leyes tribales; llama "hermanos", "hermanas" no sólo a los hijos de sus padres reales, sino también a los hijos de todas las personas mencionadas que están en relación de grupo parental con él, etc. Por lo tanto, los nombres de parentesco que dos australianos se dan no indican necesariamente una relación de sangre entre ellos, como tendría que ser según nuestro uso lingüístico; más bien denotan relaciones sociales más que físicas. Encontramos una aproximación a este sistema clasificatorio en la guardería, por ejemplo, cuando se hace que el niño salude a cada amigo de los padres como "tío" y "tía", o en sentido figurado cuando hablamos de "hermanos en Apolo", "hermanas en Cristo".


  La explicación de este uso del lenguaje, que nos resulta tan extraño, es fácil si se entiende como un vestigio y un signo de aquella institución matrimonial que el reverendo L. Fison denominó "matrimonio de grupo", cuya esencia consiste en que un cierto número de hombres ejercen derechos matrimoniales sobre un cierto número de mujeres. Los hijos de este matrimonio de grupo se considerarían entonces, con razón, hermanos y hermanas, aunque no hayan nacido todos de la misma madre, y considerarían a todos los hombres del grupo como sus padres.


  Aunque algunos autores, como Westermarck en su "Historia del matrimonio humano(7) ", se oponen a las conclusiones que otros han sacado de la existencia de los nombres de parentesco de grupo, los mejores expertos en los salvajes australianos están de acuerdo en que los nombres de parentesco clasificatorios deben considerarse un vestigio de los tiempos del matrimonio de grupo. De hecho, según Spencer y Gillen (8) , todavía hoy puede reconocerse cierta forma de matrimonio en grupo en las tribus de los Urabunna y los Dieri. Por tanto, el matrimonio en grupo precedió al matrimonio individual entre estos pueblos y no desapareció sin dejar huellas claras en la lengua y las costumbres.


  Pero si sustituimos el matrimonio individual por el matrimonio en grupo, podemos entender el aparente exceso de evitación del incesto que hemos encontrado entre los mismos pueblos. La totemexogamia, la prohibición de las relaciones sexuales entre miembros de un mismo clan, parece ser el medio adecuado para evitar el incesto de grupo, que se fijó entonces y superó su motivación durante mucho tiempo.


  Si creemos haber comprendido así los motivos de las restricciones matrimoniales de los salvajes de Australia, aún nos queda por saber que las condiciones reales revelan una complejidad mucho mayor, que a primera vista resulta confusa. Sólo hay unas pocas tribus en Australia que no muestren otra prohibición que la barrera del tótem. La mayoría de ellas están organizadas de tal forma que se dividen inicialmente en dos divisiones denominadas phrathries. Cada una de estas clases matrimoniales es exógama e incluye varios clanes tótem. Normalmente cada clase matrimonial se divide en dos subclases (subfratrías), el filo entero por tanto en cuatro; las subclases se sitúan así entre las fratrías y los clanes tótem.


  El esquema típico, realizado con bastante frecuencia, de la organización de una tribu australiana tiene, pues, el siguiente aspecto:


  [image: Phrathrien]


  Los doce clanes tótem se organizan en cuatro subclases y dos clases. Todas las divisiones son exógamas(9) . La subclase c forma una unidad exógama con la e , la subclase d con la f. El éxito, es decir la tendencia, de estas instituciones no está en duda; de este modo se produce una mayor restricción de la elección del matrimonio y de la libertad sexual. Si sólo existieran los doce clanes tótem, cada miembro de un clan tendría acceso a 11/12 de todas las mujeres de la tribu, suponiendo el mismo número de personas en cada clan. La existencia de las dos phrathria limita este número a 6/12 = 1/2; un hombre del tótem α) sólo puede casarse con una mujer de los clanes 1-6. Con la introducción de las dos subclases, la elección se reduce a 3/12 = 1/4; un hombre del tótem α) debe limitar su elección de matrimonio a las mujeres de los tótems 4, 5, 6.


  Las relaciones históricas de las clases matrimoniales -de las que hay hasta ocho en algunas tribus- con los clanes tótem no están nada claras. Sólo se puede ver que estas instituciones pretenden conseguir lo mismo que la exogamia totémica e incluso más. Pero mientras que la exogamia totémica da la impresión de ser un estatuto sagrado que surgió, no se sabe cómo, es decir, una costumbre, las complicadas instituciones de las clases matrimoniales, sus subdivisiones y las condiciones ligadas a ellas parecen tener su origen en una legislación intencionada, que quizá asumió de nuevo la tarea de prevenir el incesto porque la influencia del tótem estaba menguando. Y mientras que el sistema del tótem, como sabemos, es la base de todas las demás obligaciones sociales y restricciones morales de la tribu, la importancia de la phrathria se limita generalmente a la regulación de la elección del matrimonio que pretende conseguir.


  El desarrollo posterior del sistema de clases matrimoniales muestra un esfuerzo por ir más allá de la prevención del incesto natural y de grupo y prohibir los matrimonios entre parientes de grupo más lejanos, de forma similar a lo que hizo la Iglesia católica al ampliar a la primandad las prohibiciones matrimoniales que siempre se habían aplicado a los hermanos e inventar los grados espirituales de parentesco(10) .


  De poco serviría a nuestros intereses profundizar en las extraordinariamente complejas y no resueltas discusiones sobre el origen y el significado de las clases matrimoniales y su relación con el tótem. Para nuestros propósitos basta con referirnos al gran cuidado que ponen los australianos y otros pueblos salvajes en evitar el incesto(11) . Debemos decir que estos salvajes son a su vez más sensibles al incesto que nosotros. La tentación está probablemente más cerca de ellos, por lo que necesitan una protección más amplia contra ella.


  Pero la aversión al incesto de estos pueblos no se contenta con el establecimiento de las instituciones descritas, que nos parecen dirigidas principalmente contra el incesto en grupo. Debemos aceptar una serie de "costumbres" que, en nuestra opinión, protegen las relaciones individuales de los parientes cercanos, que se observan con un rigor casi religioso y cuya intención difícilmente puede parecernos dudosa. Estas costumbres o prohibiciones morales pueden denominarse "evitaciones". Su difusión va mucho más allá de los pueblos tótem australianos. Sin embargo, también aquí tendré que pedir al lector que se conforme con un extracto fragmentario del rico material.


  En Melanesia, estas prohibiciones restrictivas se dirigen contra las relaciones del muchacho con su madre y sus hermanas. Por ejemplo, en la isla de Lepers, una de las Nuevas Hébridas, el muchacho abandona la casa de su madre a cierta edad y se traslada a la "casa club", donde ahora duerme y come regularmente. Todavía puede visitar su casa para pedir comida, pero si su hermana está en casa, debe marcharse antes de haber comido; si no hay ninguna hermana presente, puede sentarse a comer cerca de la puerta. Si hermano y hermana se encuentran fuera, ella debe huir o esconderse a un lado. Si el niño reconoce ciertas huellas en la arena como las de su hermana, no las seguirá, como tampoco ella seguirá las suyas. De hecho, ni siquiera pronunciará su nombre y tendrá cuidado de no utilizar una palabra familiar si está incluida en el nombre de ella. Esta evitación, que comienza con la ceremonia de la pubertad, se mantiene durante toda la vida. La reticencia entre una madre y su hijo aumenta con los años y es predominantemente por parte de la madre. Cuando le lleva algo de comer, no se lo da ella misma, sino que se lo pone delante, no se dirige a él de forma familiar, no le dice "tú" -según nuestro uso- sino "usted". En Nueva Caledonia prevalecen costumbres similares. Cuando hermano y hermana se encuentran, ella huye hacia los arbustos y él pasa de largo sin volver la cabeza hacia ella(12) .


  En la península de Gazelle, en Nueva Bretaña, una hermana no puede dirigirse a su hermano después de casarse, ni pronuncia su nombre, sino que se refiere a él con un circunloquio(13) .


  En Nueva Mecklemburgo, primo y base (aunque no de todo tipo) están sujetos a tales restricciones, pero también lo están hermano y hermana. No pueden acercarse, estrecharse la mano ni hacerse regalos, pero pueden hablarse a una distancia de unos pasos. El castigo por incesto con una hermana es la muerte en la horca(14) .


  En las islas Fiyi, estas normas de evitación son especialmente estrictas; se aplican no sólo a los parientes consanguíneos, sino incluso a la hermana del grupo. Nos conmueve aún más extrañamente cuando oímos que estos salvajes conocen orgías sagradas en las que precisamente estos grados de parentesco prohibidos buscan la unión sexual, si no preferimos utilizar este contraste para aclarar la prohibición en lugar de maravillarnos de ella(15) .


  Entre los battas de Sumatra, las leyes de evitación se aplican a todas las relaciones estrechas de parentesco. Por ejemplo, sería muy ofensivo para un batta acompañar a su propia hermana a una fiesta nocturna. Un hermano batta se sentirá incómodo en compañía de su hermana, aunque haya otras personas presentes. Si uno de ellos entra en la casa, el otro prefiere marcharse. Un padre no se quedará solo en casa con su hija, al igual que una madre con su hijo. El misionero holandés que informa sobre estas costumbres añade que desgraciadamente debe considerarlas muy bien fundadas. Entre este pueblo se asume fácilmente que el hecho de que un hombre esté a solas con una mujer conducirá a una intimidad impropia, y puesto que esperan todo tipo de castigos y malas consecuencias de las relaciones entre parientes consanguíneos cercanos, hacen bien en evitar todas las tentaciones mediante tales prohibiciones(16) .


  Curiosamente, entre los barongos de la bahía de Delagoa, en África, las precauciones más estrictas se aplican a la cuñada, la esposa del hermano de la propia esposa. Si un hombre se encuentra con esta peligrosa persona en cualquier lugar, la evita cuidadosamente. No se atreve a comer de un cuenco con ella, sólo le habla tímidamente, no se atreve a entrar en su choza y sólo la saluda con voz temblorosa(17) .


  Entre los akamba (o wakamba) del África oriental británica existe una regla de evitación que cabría esperar encontrar con más frecuencia. Una niña debe evitar cuidadosamente a su propio padre entre la pubertad y el matrimonio. Se esconde cuando se lo encuentra por la calle, nunca intenta sentarse a su lado, y se comporta así hasta el momento de su compromiso. A partir del momento de su matrimonio, ningún obstáculo se interpone en sus relaciones con su padre(18) .


  Con mucho, la evitación más extendida, estricta e interesante para los pueblos civilizados es la que restringe las relaciones sexuales entre un hombre y su suegra. Es bastante general en Australia, pero también está en vigor entre los pueblos melanesios, polinesios y negros de África, hasta donde llegan las huellas del totemismo y el parentesco de grupo, y probablemente más allá. Entre algunos de estos pueblos existen prohibiciones similares contra las relaciones inofensivas de una mujer con su suegro, pero no son en absoluto tan constantes ni tan graves. En casos aislados, ambos suegros se convierten en objeto de evitación .


  Como nos interesa menos la distribución etnográfica que el contenido y la intención de la evitación de la suegra, me limitaré aquí a algunos ejemplos.


  En las islas Banks, estos mandamientos son muy estrictos y meticulosos. Un hombre evitará a su suegra tanto como ella a la suya. Si por casualidad se encuentran en un camino, la mujer se apartará y le dará la espalda hasta que haya pasado, o él hará lo mismo.


  En Vanna Lava ( Port Patteson) un hombre ni siquiera caminará detrás de su suegra por la playa hasta que la subida de la marea haya borrado el rastro de sus pisadas en la arena. Pero pueden hablarse a cierta distancia. Es totalmente imposible que él pronuncie el nombre de su suegra o que ella pronuncie el de su yerno(19) .


  En las Islas Salomón, un hombre no puede ver ni hablar con su suegra desde el momento de su matrimonio. Si se encuentra con ella, no finge conocerla, sino que huye tan rápido como puede para esconderse(20) .


  La costumbre zulú exige que el hombre se avergüence de su suegra, que haga todo lo posible por evitar su compañía. No entra en la choza donde está ella y, cuando se encuentran, él o ella se aparta, por ejemplo escondiéndose detrás de un arbusto mientras él sostiene su escudo delante de la cara. Si no pueden evitarse y la mujer no tiene otra cosa con la que cubrirse, al menos se ata un mechón de hierba alrededor de la cabeza para cumplir con el ceremonial. La comunicación entre ellos debe ser organizada por una tercera persona o pueden gritarse a distancia si tienen algún tipo de barrera, por ejemplo el recinto del kraal, entre ellos. Ninguno de ellos puede pronunciar el nombre del otro(21) .


  Entre los basoga, una tribu negra del nacimiento del Nilo, un hombre sólo puede hablar con su suegra si ésta se encuentra en otra habitación de la casa y no puede ser vista por él. Por cierto, este pueblo aborrece tanto el incesto que no permite que quede impune ni siquiera con los animales domésticos(22) .


  Mientras que la intención y el significado de las demás prohibiciones entre parientes cercanos no están sujetos a duda, de modo que todos los observadores las entienden como medidas de protección contra el incesto, las prohibiciones relativas a las relaciones sexuales con la suegra han recibido una interpretación diferente por parte de algunos sectores. Parecía justificadamente incomprensible que todos estos pueblos mostraran un temor tan grande ante la tentación a la que se enfrenta un hombre en forma de una mujer mayor que podría ser su madre sin serlo en realidad(23) .


  Esta objeción también se planteó contra la opinión de Fison, quien señaló que ciertos sistemas de clases matrimoniales muestran una laguna al no hacer teóricamente imposible el matrimonio entre un hombre y su suegra; por lo tanto, habría sido necesaria una salvaguarda especial contra esta posibilidad.


  Sir J. Lubbock, en su obra "Origen de la civilización", atribuye el comportamiento de la suegra hacia el yerno al matrimonio anterior por captura. "Mientras existiera realmente el rapto de esposa, la indignación de los padres habrá sido suficientemente grave. Cuando sólo quedaron símbolos de esta forma de matrimonio, la indignación de los padres también quedó simbolizada, y esta costumbre continuó después de que se olvidara su origen." Será fácil para Crawley demostrar lo poco que este intento de explicación cubre los detalles de la observación real.


  E.B. Tylor cree que el trato del yerno por parte de la suegra no es otra cosa que una forma de "no reconocimiento" (corte) por parte de la familia de la mujer. El hombre es considerado un extraño hasta que nace el primer hijo. Aparte de los casos en que esta última condición no elimina la prohibición, esta explicación está sujeta a la objeción de que no arroja luz sobre la orientación de la costumbre hacia la relación entre yerno y suegra, es decir, que pasa por alto el factor sexual, y que no tiene en cuenta el momento de repugnancia casi sagrada que se expresa en los mandamientos de evitación(24) .


  Una mujer zulú a la que se le preguntó por el motivo de la prohibición dio la tierna respuesta: No está bien que vea los pechos que han amamantado a su esposa(25) .


  Es bien sabido que la relación entre yerno y suegra es uno de los aspectos más delicados de la organización familiar, incluso entre los pueblos civilizados. En la sociedad de los pueblos blancos de Europa y América, ya no existen normas de evitación para ambos, pero a menudo se evitarían muchas luchas y disgustos si tales normas siguieran existiendo como costumbre y no tuvieran que ser restablecidas por el individuo. A algunos europeos les puede parecer un acto de gran sabiduría que los pueblos salvajes, mediante sus leyes de evitación, hayan excluido desde el principio el establecimiento de un entendimiento entre las dos personas que se han emparentado tan estrechamente. No cabe duda de que hay algo en la situación psicológica de suegra y yerno que fomenta la animadversión entre ellos y dificulta su convivencia. El hecho de que el ingenio de los pueblos civilizados tome tan fácilmente como objeto el tema de la suegra me parece indicar que las relaciones afectivas entre ambos también tienen componentes que contrastan fuertemente entre sí. Creo que esta relación es en realidad una relación "ambivalente", compuesta de impulsos conflictivos, tiernos y hostiles.


  Una cierta proporción de estos impulsos es claramente evidente: por parte de la suegra, la reticencia a renunciar a las posesiones de su hija, la desconfianza hacia la extraña a la que se confía, la tendencia a afirmar una posición dominante en la que se había instalado en su propio hogar. Por parte del hombre, hay una determinación a no someterse a la voluntad de nadie más, celos de cualquiera que haya tenido antes que él la ternura de su esposa y - por último pero no menos importante - una reticencia a ser perturbado en la ilusión de la sobreestimación sexual. Es probable que tal perturbación emane sobre todo de la persona de su suegra, que le recuerda a su hija por tantos rasgos comunes y, sin embargo, carece de todos los encantos de juventud, belleza y frescura psicológica que hacen que su esposa sea valiosa para él.


  El conocimiento de las emociones ocultas del alma que proporciona el estudio psicoanalítico de los seres humanos individuales nos permite añadir otros motivos a éstos. Cuando las necesidades psicosexuales de una mujer deben satisfacerse en el matrimonio y en la vida familiar, siempre corre el peligro de quedar insatisfecha por el fin prematuro de la relación conyugal y la falta de acontecimientos en su vida afectiva. La madre que envejece se protege de ello empatizando con sus hijos, identificándose con ellos al hacer suyas sus experiencias emocionales. Se dice que los padres permanecen jóvenes con sus hijos; éste es, de hecho, uno de los beneficios emocionales más valiosos que los padres obtienen de sus hijos. En el caso de no tener hijos, se pierde una de las mejores formas de soportar la resignación necesaria para el propio matrimonio. Esta empatía con la hija puede fácilmente llegar tan lejos con la madre que se enamore del hombre al que ama, lo que en casos extremos conduce a formas graves de enfermedad neurótica como resultado de la violenta resistencia emocional a esta disposición afectiva. Una tendencia a tal enamoramiento es en cualquier caso muy frecuente en la suegra, y o bien esta tendencia en sí misma o bien el esfuerzo que trabaja contra ella se une a la agitación de las fuerzas que luchan en el alma de la suegra. Muy a menudo, es precisamente el componente poco afectuoso y sádico de la excitación amorosa el que se vuelve hacia el yerno para suprimir con mayor seguridad el componente mal visto y afectuoso.


  Para el hombre, la relación con su suegra se complica por impulsos similares, pero éstos provienen de otras fuentes. El camino de su elección de objeto le ha llevado normalmente a su objeto amoroso a través de la imagen de su madre, o quizás de su hermana; como resultado de la barrera del incesto, su preferencia se alejó de las dos personas queridas de su infancia para aterrizar en un objeto extraño a su imagen. Ahora ve a su suegra ocupando el lugar de su propia madre y de la madre de su hermana; se desarrolla una tendencia a hundirse de nuevo en la elección prehistórica, pero todo en él se resiste a ello. Su timidez ante el incesto exige que no se le recuerde la genealogía de su elección amorosa; la actualidad de la suegra, a la que no conoce desde tiempos inmemoriales como a su madre, para que su imagen pudiera conservarse inalterada en el inconsciente, le facilita el rechazo. Un añadido particular de irritabilidad y rencor a la mezcla de sentimientos nos lleva a suponer que la suegra representa realmente una tentación incestuosa para el yerno, del mismo modo que, por otra parte, no es raro que un hombre se enamore manifiestamente de su futura suegra antes de que su inclinación pase a la hija de ésta.


  No veo nada que me impida suponer que es precisamente esto, el factor incestuoso de la relación, lo que motiva la evitación entre yerno y suegra entre los salvajes. Por tanto, nos inclinaríamos por la opinión expresada originalmente por Fison en la elucidación de las "evitaciones" tan estrictamente aplicadas de estos pueblos primitivos, que vuelve a ver en estas regulaciones únicamente una protección contra un posible incesto. Lo mismo se aplicaría a todas las demás evitaciones entre parientes consanguíneos o afines. La única diferencia sería que en el primer caso
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  EL TABÚ Y LA AMBIVALENCIA DE LAS EMOCIONES.


  

  1


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
OEBPS/Images/00001.jpg
PARECIDOS ENTRE LA VIDA

MENTAL DE LOS SALVAJES

¥ LOS NEVROTICOS. NUEVA
TRADUCCION






OEBPS/Images/00004.png
Phrathrien






